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M i g u e l  4 r i « s  y  B a r d ó

,  un  día como h o y -1 5  de e n e ro -d e  1915, mu-

“ S í  »
U  graduarse, KgCm no , inform an au sfam U are«, en 
la U niversidad de Salamanca, y po

CÍÓncCo n e Ŝ c i m i e n t o s  y un fino tem peram en­
to se dirigió a  La Habana, .
hermanos Manuel y  Regmo LÓP e z > ÍQ d e
del teatro  Alhambra, como escenógrafo y

la  ” S ‘dec=rado» le  dieron ta n ta  popularidad que, 
a  «u muerte, publicó el Diario do 1« M a m a  la 

• nt» nota necrológica: “Ha caidc un luchado , y

Miguel Arias es el nombre de aquel, la  muei 
lo lia arrebatado cuando se hallaba en pleno x 
l  a u o p u t o  nombre puesto en los carteles
L S S Í  ¡ ¿ u e n o  de u n io b r a  de « m » b a c í a  

.1  público exclam ara: »¡decorado de « a s .  y 
. .  d irlriese al tea tro  c o n v e n c id a  de que Iba a  ver

r  r ^ r - .  “ >* “>“* <”,r“  ,U '  S“ ‘
61 se hubieran ido directam ente al pozo '

No pretendemos analizar m ensalzar la 
do Arias, escenógrafo: no. E l pdb teo  lo ba-

í r d ^ , : u » r ~ ^ f t ”, d l p ü  y  dedicar un recuerdo a . autor de tan-

tos telones como hemos aplaudido y con noso

" ^ ^ ^ “ te a tro  Alhambra, no 

celebró función en señal de luto por la  m uerte de

ArÍ e ‘i cartel suspendido p ara  representarlo el 18

‘crio Aceral v Jorge Ankermann.
8 M u í  en La Habana, .1 «  de enero da 1915.
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